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			–¿En serio? ¿No sois esos antiguos guerreros a quienes todo el mundo teme? ¿Y te acobardas? Si lo peor aún está por llegar...

			Alcé el puño de nuevo, y esta vez lo golpeé en la mejilla. Los huesos crujieron bajo el impacto de los nudillos, y la cabeza se le torció a un lado. La sangre color azul cobalto salpicó la madera noble del suelo. El celestial, atado en el centro de la oficina del primer piso de aquella mansión hipertrofiada, sacudió la cabeza otra vez, y luego se controló. Clavó en mí la mirada, con el rostro ensangrentado y el entrecejo fruncido de dolor.

			—Esos ojos... —dejó escapar por los labios hinchados; se detuvo para escupir a mis pies—. Sé lo que eres. 

			Había peleado con ganas. Tenía el pelo pegajoso de sangre y sudor, y las manos atadas a la espalda. Tras los jirones de un traje de cierta calidad asomaban músculos agarrotados. Se hundió en la silla del centro de aquella habitación, antes lujosa.

			—Pero es imposible —siguió—. No existes. Los ig’morruthens murieron en la Guerra de los Dioses.

			Yo no siempre había sido una ig’morruthen, pero en eso me había convertido, y los ojos siempre me iban a delatar. Cuando estaba enojada, hambrienta, o en cualquier estado no humano, me brillaban como dos ascuas ardientes… Ese era uno de los muchos indicios que demostraban que ya no era mortal.

			—Ah, sí, la Guerra de los Dioses. —Incliné la cabeza a un lado y lo observé—. ¿Cómo iba eso? Ya me acuerdo: hace miles de años, vuestro mundo se destruyó, ardió y cayó sobre el nuestro, perturbando nuestras vidas y nuestra tecnología. Y ahora tú y los tuyos imponéis vuestras reglas, ¿correcto? Ahora sabemos a ciencia cierta que existen los dioses y los monstruos, y vosotros sois los grandes bienhechores que mantienen a los monstruos bajo llave.

			Me acerqué y agarré el respaldo de la silla. Intentó apartar la cabeza para alejarla de mí.

			—¿Sabes cómo afectó a mi mundo vuestra caída? Mientras lo reconstruíais, una peste asoló mi hogar, en los desiertos de Eoria. ¿Te haces idea de cuánta gente murió? ¿Te importa lo más mínimo? 

			No respondió. Empujé la silla y levanté la mano manchada con su sangre.

			—Ya, me lo imaginaba. Bueno, tu sangre es azul, así que supongo que las cosas no son siempre lo que parecen. 

			Me acuclillé frente a él. Los fragmentos de vidrio crujieron bajo mis zapatos. No había más luz que la procedente del pasillo, que se colaba por la puerta e iluminaba el desastre en el que se había convertido su oficina. El suelo estaba cubierto de páginas de libros y otros desechos, además de los restos del escritorio sobre el que lo había tirado.

			El celestial era la razón de nuestra presencia, y era mucho esperar que el artefacto que buscaba Kaden estuviese allí; aun así, me aseguré. Mi prisionero, atado y maltrecho, guardó silencio mientras yo rebuscaba por el despacho en ruinas. Su apariencia estoica era una fachada que ocultaba sus auténticos sentimientos.

			De los pisos inferiores se filtraron los gritos postreros de sus ocupantes. Sonaron disparos, seguidos de una risa amenazadora. Le brillaron los ojos de rabia. Me acerqué de nuevo a él, le apoyé las manos en los hombros y, con un movimiento fluido, le pasé una pierna por el regazo y me senté a horcajadas encima de él. Volvió la cabeza hacia mí.

			—¿Vas a matarme? —preguntó, con un gesto en el que se dibujaban la confusión y el asco.

			—No, todavía no —respondí, al tiempo que negaba con la cabeza; intentó zafarse, pero le sujeté el mentón y lo obligué a mirarme—. No te preocupes; no te va a doler. Solo quiero asegurarme de que eres la persona a quien buscamos. Ten paciencia. Para esto necesito concentrarme.

			Tenía varios cortes en la cara, que aún sangraban. Lo agarré por la barbilla y lo obligué a inclinar la cabeza. Luego pasé la lengua por uno de los cortes. De pronto, entre un latido y el siguiente, salí despedida de la oficina y aterricé en sus recuerdos.

			Una luz azul parpadeaba en mi subconsciente. Habitaciones que jamás había pisado aparecían y desaparecían. En mis oídos resonó la risa de una mujer mayor que él, que llevaba una bandeja de comida a un pequeño salón. Era su madre. Las imágenes convergieron, y vi a dos caballeros que hablaban de deportes y gritaban en un bar abarrotado. Los vasos tintineaban y la gente reía, tratando de hacerse oír sobre el ruido de enormes televisores de pantalla plana colgados de las paredes. Profundicé más, y el esfuerzo hizo que me palpitase la cabeza. La escena cambió; ahora estaba en una sala a oscuras. Una mata de pelo castaño dorado coronaba la silueta del cuerpo menudo de una mujer. Sus gemidos subieron de intensidad, y arqueó la espalda mientras se agarraba las tetas.

			«Me alegro por ti, pero esto no es lo que necesito».

			Cerré los ojos con fuerza, intentando concentrarme. Necesitaba más.

			Viajaba sobre las calles adoquinadas de Arariel en un vehículo grande de cristales tintados. Los rayos de sol se asomaban entre los edificios; el resplandor dorado realzaba la belleza del paisaje. Los peatones recorrían las aceras con paso presuroso y los ciclistas serpenteaban entre el tráfico. Al volver la cabeza para mirar a mis compañeros, las gafas de sol se me deslizaron sobre el puente de la nariz. Había tres hombres conmigo en el asiento trasero. El interior del vehículo era más amplio de lo que me esperaba. Otros dos hombres iban sentados en los asientos delanteros; uno conducía y el otro hablaba por teléfono. Eran jóvenes, bien afeitados, enfundados en los mismos trajes negros hechos a medida que el celestial cuya mente ocupaba yo en ese momento.

			—¿Han sabido algo más? —pregunté, con una voz que ya no era femenina, sino la suya.

			—No —respondió el hombre que se sentaba frente a mí. Tenía el pelo echado a un lado y tan engominado que notaba el olor incluso en el ensueño de sangre. En comparación con el tipo que había a su lado parecía delgado, pero yo sabía que era igual de poderoso—. Vincent es muy reservado. Creo que saben que los ataques no solo son frecuentes, sino que además tienen un objetivo. Pero no sabemos cuál es.

			—Hemos perdido muchos celestiales. Demasiados, y demasiado rápido. Está pasando de nuevo lo que nos enseñaron, ¿no? —dijo el hombre sentado junto a mí. Hablaba con voz queda, que no disimulaba del todo su preocupación. Era grande como una montaña, pero el temblor que lo estremeció al hacerme la pregunta denotaba que, pese a todo ese músculo, estaba asustado. Cruzó y descruzó los dedos en numerosas ocasiones—. Si es eso... —dijo al tiempo que se volvía hacia mí—, si es así, él volverá.

			Una carcajada me pilló por sorpresa antes de que pudiese responderle. Me volví para mirar al hombre que había frente a mí. Tenía los brazos cruzados y miraba por la ventana.

			—La sola idea de que él vuelva me acojona más que enfrentarme a ellos.

			Otro que también parecía demasiado joven. Por los dioses, ¿por qué había tantos celestiales con pinta de recién salidos del instituto? ¿A eso nos enfrentábamos?

			—¿Por qué? —quise saber—. Es una leyenda, poco más que un mito. Ya tenemos aquí tres de la Mano de Rashearim. Todo lo que podía matarlos murió en la guerra o lleva siglos a buen recaudo. No es más que otro monstruo normal y corriente que se cree que tiene el poder. —Me callé y los miré a los ojos, uno tras otro—. Estamos a salvo.

			El tipo que tenía frente a mí se dispuso a decir algo, pero se calló cuando el coche se detuvo de repente. Salimos bajo un sol deslumbrante y cerramos la puerta. El camino estaba lleno de vehículos aparcados, y no paraban de llegar más. Los celestiales se agolpaban en la entrada; algunos lo hacían en pequeños grupos; otros se movían de aquí para allá a toda prisa.

			Me ajusté la chaqueta y la alisé, y luego la volví a alisar, un sínto­­ma de los nervios que me invadían a medida que me acercaba a la entrada. Frente a mí había un gran edificio de mármol y piedra caliza cuyos tonos dorados, blancos y cremosos resultaban casi demasiado chillones. A ambos lados se extendían grandes alas abovedadas con ventanas de arco en cada piso. Había gente cruzando por los puentes de piedra que conectaban entre sí las construcciones. Todos vestían de manera muy parecida, con ropa formal, y llevaban carpetas y maletines. Varias personas abandonaron el edificio, hablando y riendo. Se fueron calle abajo, como si una fortaleza en medio de la ciudad fuese lo más normal del mundo.

			La ciudad de Arariel.

			Al salir del recuerdo se me nubló la vista. Las preciosas calles de Arariel se desvanecieron, y me encontré de vuelta en la oficina destrozada y en penumbra. Ya tenía todo lo que necesitaba. Me volví hacia él con una leve sonrisa dibujada en los labios.

			—¿Ves?, ya te dije que no dolería… Aunque lo que viene ahora, sí.

			Tragó saliva, y el olor del miedo llenó la habitación.

			—¿Qué has visto?

			La voz, ronca y grave, sonó a mis espaldas, seguida de un ruido sordo; había dejado caer en el suelo algo carnoso. Entró en la sala. Su presencia era casi tan imponente como la mía.

			—Todo lo que necesitamos —murmuré, y me levanté de la silla.

			La giré sin problemas para que Peter quedase mirando en dirección a Alistair.

			—¿Es un celestial? Hemos visto ya muchos, Dianna —dijo Alistair, mientras se pasaba la mano por el rostro.

			La sangre que le manchaba la piel y la ropa daba testimonio de la destrucción que había provocado en el piso de abajo. Su cabello plateado, que por lo general peinaba de forma impecable, tenía varios mechones fuera de sitio, y algunas vetas carmesíes.

			—He visto Arariel. Estuvo allí. Hablaban de Vincent, lo que significa que este... —Sacudí la silla con nuestro amigo atado— trabaja con la Mano.

			—Mientes. —Una sonrisa afilada y mortífera le retorció los rasgos.

			—Es cierto —dije al tiempo que negaba con la cabeza y empujaba la silla hacia él—. Lo he saboreado. Este es Peter McBridge, veintisiete años, celestial de segundo nivel. Sus padres están retirados, y no tiene otras conexiones con el mundo mortal. La fortaleza está en Arariel. Sus compañeros hablaron de nosotros y de lo que hemos hecho hasta ahora. Se refirieron a la Mano de Rashearim, e incluso mencionaron a Vincent.

			—¿Cómo has podido ver eso? —balbuceó el tipo de la silla. Estiró el cuello para mirarnos a Alistair y a mí—. ¿Cómo lo has sabido?

			Nos lo quedamos mirando en silencio. Los ojos se le iban frenéticos del uno al otro. Me agaché y me incliné hacia él.

			—Verás, Peter —le contesté, y le di unas palmaditas en la cara—, cada ig’morruthen tiene alguna pequeña peculiaridad, y esta es una de las mías.

			Busqué de nuevo la mirada de Alistair, que me respondió con una sonrisa lenta y maliciosa.

			—Si lo que dices es cierto —dijo—, Kaden se va a poner muy, muy contento.

			Asentí.

			—He encontrado la forma de entrar. El resto es cosa tuya. —Me aparté de la silla, y Alistair se acercó a ella—. Y ahora, Peter, ¿quieres ver de lo que es capaz Alistair?

			El celestial forcejeó, trató de liberarse de las ataduras, pero estaba demasiado débil y magullado y le fallaron las fuerzas. Se me escapó un bufido burlón. ¡Menudos guerreros! Conquistar este mundo iba a ser pan comido para Kaden.

			—¿Qué me vais a hacer?

			Alistair dio un paso al frente y se detuvo frente a Peter. Levantó las manos y puso las palmas a unos centímetros de cada lado de la cabeza del celestial.

			—Relájate —murmuró—. Cuanto más te resistas, más dolerá.

			Los ojos de Alistair brillaron con el mismo color rojo sangriento que los míos. Entre sus manos se condensó una niebla negra que conectaba sus palmas y ondulaba y danzaba alrededor de los dedos, atravesando la cabeza del celestial. Los gritos eran la parte que menos me gustaba. Siempre eran muy fuertes, lo que no es de extrañar cuando te desgarran el cerebro y te lo reconstruyen. Alistair tenía unos cuantos celestiales bajo control, pero ninguno de rango tan alto como este, o que hubiese estado tan cerca de la maldita ciudad. Por una vez, Kaden iba a estar contento.

			Los gritos cesaron de repente y alcé la mirada.

			—Siempre apartas la vista —dijo Alistair, con una mueca burlona.

			—No me gusta.

			Se me había escapado. Kaden no aceptaba debilidades, pero yo había sido mortal antes de renunciar a mi vida. Humana, con sentimientos humanos, puntos de vista humanos y una vida humana. Daba igual lo lejos que me quedase aquello, o todo lo que hubiese hecho desde entonces; a veces, mi humanidad volvía para entrometerse. Muchos dirían que era un defecto de mi corazón mortal. Para mí, se trataba de otra razón para ser más fuerte, más rápida, más dura. Para sobrevivir hay que cruzar ciertas líneas, y yo la había cruzado siglos atrás.

			—¿Con todo lo que has hecho...? —Señaló al celestial, que ahora guardaba silencio—. ¿Esto te perturba?

			—Me resulta irritante. —Puse los brazos en jarras y dejé escapar un suspiro de hastío—. ¿Hemos terminado?

			—Depende —respondió, y se encogió de hombros—. ¿Has visto algo sobre el libro?

			Ah, sí. El libro. La razón de que estuviésemos pateándonos Onuna de punta a punta. Negué con la cabeza.

			—No. Pero si podemos acercarnos a la Mano, ya es algo. Un comienzo.

			Alistair apretó los dientes y negó a su vez con la cabeza.

			—No será suficiente.

			—Lo sé. —Alcé la mano para cortar cualquier posible respuesta—. Termina y ya.

			Una sonrisa fría y letal le iluminó el rostro. Alistair era como el hielo: los pómulos duros y afilados, la mirada vacía. Nunca había sido mortal, nunca había conocido otra cosa que una vida de servidumbre a Kaden. Hizo un gesto imperioso y el celestial se levantó. No hacían falta palabras. Alistair era dueño de su cuerpo y su mente.

			—No recordarás nada de lo que ha ocurrido hoy aquí. Ahora me perteneces. Serás mis ojos y mis oídos. Lo que ves tú, lo veo yo. Lo que oyes tú, lo oigo yo. Lo que dices tú, lo digo yo.

			Peter repitió al pie de la letra las palabras de Alistair. La única diferencia era el tono de voz.

			—Ahora, arregla todo este desastre antes de que venga alguien.

			Sin decir nada, Peter pasó de largo junto a Alistair y empezó a poner orden en el despacho. Nos hicimos a un lado mientras lo observábamos. Para él, ya ni siquiera estábamos allí: era una marioneta inconsciente, controlada por Alistair. Me costó reprimir un gesto de incomodidad; sabía demasiado bien que para Kaden yo era exactamente eso, con la única diferencia de que yo lo sabía. Alistair le controlaba la mente, Peter ya no estaba ahí, y no había poder en toda Onuna capaz de romper ese enlace. Cuando dejase de ser útil, Alistair lo desecharía, como había hecho con sus predecesores. Y yo lo había ayudado, como llevaba siglos haciendo. Al ver a Peter enfrascado en tareas que escapaban a su control, una parte de mí sintió remordimientos.

			Maldito corazón humano.

			Alistair se volvió hacia mí y me sacó de mi ensimismamiento con una palmada.

			—Ayúdame a sacar los cadáveres de abajo. —Pasó a mi lado y se dirigió a la puerta—. Peter, dime dónde tienes las bolsas de basura grandes.

			—En la cocina, en el estante inferior del tercer armario.

			—¿Qué vamos a hacer con ellos? —pregunté, mientras me volvía para seguirlo escaleras abajo.

			Me lanzó una mirada maliciosa.

			—En casa hay muchos ig’morruthens muertos de hambre.

		

		
	
		 
		 
			[image: 2. Dianna]

			Las sombras ondularon y se separaron para dejarnos paso a Alistair y a mí cuando nos teleportamos a casa, a Novas. Una cálida brisa salada y un silencio inquietante nos dieron la bienvenida. Novas era una isla en la costa de Kashvenia, pero no una isla cualquiera. Brotaba del vasto océano como una bestia feroz que pretendiera hacerse con el control de los mares circundantes. De­­­bía de ser otro fragmento que cayó en nuestro mundo durante la Guerra de los Dioses. Kaden la había reclamado para sí, la había moldeado y hecho suya. Supongo que era nuestro hogar, aunque «hogar» era un término ambiguo. A mí nunca me lo pareció. Para mí, el ho­­­gar era mi hermana; cuánto la echaba de menos.

			Me eché al hombro varias bolsas negras de basura muy pesadas y seguí a Alistair. Teníamos los zapatos empapados de sangre y esta se nos pegaba en la arena, lo que hacía el trayecto aún más engorroso. El paisaje estaba bordeado de árboles entre cuyas ramas se filtraba el sol, transformado en un resplandor suave y apacible. Era engañoso. La suavidad y la paz eran conceptos desconocidos allí. La propia playa parecía darnos la bienvenida. El aroma de la sal perfumaba el aire, y las olas lamían la orilla con delicadeza. El agua cristalina era una invitación…, si no te parabas a pensar en lo que acechaba bajo la superficie.

			—Está todo en silencio —comenté mientras recorríamos el sendero de guijarros volcánicos—. Nunca hay tanto silencio.

			—Tomar el control de Peter nos ha debido de llevar más tiempo del que pensábamos —dijo Alistair, y miró a su alrededor como si se acabara de dar cuenta.

			Suspiré y asentí, de acuerdo con él. Si llegábamos tarde, Kaden se enfadaría por buena que fuese la información que traíamos. Por desgracia, el silencio antinatural de la isla no era un buen presagio de su estado de ánimo.

			Apareció ante nosotros una gran construcción, y seguimos caminando con ritmo más pausado. Una corta escalinata conducía a una puerta doble. La entrada estaba rodeada por una verja de hierro que le daba un toque moderno a aquel espacio; Kaden había excavado su hogar en el volcán activo que aún hacía crecer la isla de Novas. Empujamos la puerta y entramos. El calor nos envolvió nada más cruzar el umbral. Dentro de la casa, el ambiente era cálido y seco, pero no inaguantable. El dominio original de Kaden quedaba muy lejos en el tiempo, sellado tras la Guerra de los Dioses. Procedía de un sitio muchísimo más caliente que Onuna, y aquella isla volcánica era lo más parecido que había encontrado a sentirse como en casa.

			Solté las bolsas en el suelo y puse los brazos en jarras.

			—¡Cariño, ya estoy en casa! —grité. Mi voz resonó por la inmensa entrada.

			Alistair hizo una mueca y puso los ojos en blanco. Luego dejó caer junto a las mías las grandes bolsas que había cargado.

			—Qué infantil.

			Las palabras resonaron sobre nuestras cabezas. Alcé la vista. Tobias nos contemplaba desde el amplio balcón que bordeaba la segunda planta. La luz del sol se colaba por los tragaluces y arrancaba reflejos broncíneos de su piel de ébano. Se ajustaba los gemelos de la camisa azul marino. Alistair dejó escapar un silbido.

			—Nos hemos puesto elegantes, ¿eh? ¿Ya ha empezado?

			Tobias le lanzó a Alistair una breve sonrisa, más sincera que cualquiera que el tercero al mando de Kaden me hubiese dedicado jamás.

			—Llegas tarde. —Su mirada se desplazó hacia mí, rápida como la de una víbora e igual de venenosa—. Los dos llegáis tarde.

			Le lancé un beso.

			—¿Me has echado de menos?

			Estaba acostumbrada a la actitud tan poco amistosa de Tobias. Nunca había entrado en detalles, pero suponía que la antipatía que me profesaba se debía a que, cuando me transformaron, me convertí en la segunda al mando de Kaden. Eso relegaba a Tobias al tercer puesto, y a Alistair, al cuarto, aunque a este le daba igual. Mientras tuviese cobijo y comida, las preferencias de Kaden no le preocupaban.

			—Ah, pero ya verás cuando sepas por qué —dijo Alistair—. Además, hemos traído cena para las bestias.

			«Las bestias».

			Tobias lanzó una mirada en dirección a las bolsas y esbozó una sonrisa.

			—Os estarán muy agradecidos, pero ahora tenéis que prepararos. Que alguien se lo lleve. No tenemos tiempo.

			Como en respuesta a una señal, los seres empezaron a cantar, y la mirada se me fue hacia el suelo. El coro de risas me provocó un escalofrío. Siempre me hacía pensar en unas hienas; era inquietante. Sabía que estaban muy abajo, y siempre me sorprendía el fenómeno acústico que me permitía oírlas. La montaña estaba perforada por kilómetros de túneles serpenteantes que conectaban entre sí habitaciones, salones y mazmorras a múltiples niveles.

			—¿Los tiene encerrados porque hay visitantes? —pregunté con una ceja arqueada.

			Ambos sonrieron al mismo tiempo. Alistair negó con la cabeza y se dirigió al fondo de la casa. Tobias se apartó de la baranda y desapareció en el piso de arriba. Me quedé allí plantada. Me crucé de brazos y me quedé mirando el suelo como si pudiese taladrarlo con la mirada.

			—Me imagino que eso responde a la pregunta —suspiré.

			No es que me diesen miedo. Desde que llegó, Kaden había creado muchos ig’morruthens, pero no eran como Alistair, Tobias y yo. Se parecían más a las gárgolas que los mortales ponían en sus edificios. A menudo me preguntaba si habían visto a las bestias ig’morruthen y las habían copiado en sus obras de arte para desterrar el miedo instintivo a aquellos monstruos. Eran bestias perversas y poderosas, hambrientas de carne y de sangre. Eran capaces de comunicarse, pero decir que hablaban sería excesivo. Podían comunicarse con gestos, pero su capacidad de expresión oral era limitada.

			Oí unos pasos que se acercaban desde el vestíbulo exterior. Varios lacayos de Kaden se me acercaron y se detuvieron junto a mí.

			—Llevadlas abajo —ordené, y di una patada a la bolsa más cercana—, y aseguraos de que comen. Tengo que prepararme para una reunión con la flor y nata del Altermundo.

			[image: imagen decorativa]

			El sonido de mis tacones resonó en la serpenteante escalera de obsidiana que descendía hacia el salón principal de Kaden; el «alimento para su ego», como lo describía yo. De los tapices a los muebles extravagantes, todo él era una oda a la megalomanía.

			Las luces parpadeaban sobre los muros de piedra y las voces llenaban el vestíbulo. Apreté el paso mientras me alisaba el elegante traje negro que me había enfundado. Sabía que iba a llegar tarde, pero me había tomado el tiempo necesario para quitarme la sangre de encima. Cuanto más me acercaba, más altas resonaban las voces. Mierda, sonaba a lleno total.

			Otros dos lacayos de Kaden montaban guardia junto a las puertas dobles del salón de actos. Llevaban trajes que no se podían permitir, y que esa noche eran parte de su uniforme. Kaden había prometido la vida eterna a quienes lo complaciesen y se doblegasen a su voluntad, pero yo sabía que era más probable que acabasen convertidos en bestias sin mente que transformados en algo como Alistair, Tobias o yo. Cuando me acerqué, hicieron una reverencia. Tragué saliva para calmarme y, sin cambiar el paso, adopté la apariencia de la Reina Sanguinaria. Era a quien esperaban y a quien temían… y con razón. Se había labrado su reputación a lo largo de los siglos.

			En cuanto crucé el umbral y me adentré en el inmenso salón, las voces se acallaron. Había muchísimos más seres del Altermundo de los que me esperaba.

			«Mierda, mierda».

			Alcé el mentón; las ondas de cabello negro me caían sobre los hombros y por la espalda. Me dirigí hacia la gran mesa de obsidiana que presidía la sala. Estaba rodeada de sillas talladas con la misma roca puntiaguda que formaba aquella caverna volcánica. Junto a los muros había altos pebeteros, cada uno con una llamita en la parte superior.

			Las miradas recayeron sobre cada centímetro de mi cuerpo, pe­­ro la única que me preocupaba era la que ardía con un reflejo carme­­sí: la de Kaden. Mi creador, mi amante, el único responsable de que mi hermana siguiera con vida. Mi hermana, la razón por la que yo haría cualquier cosa que él me pidiese.

			Kaden presidía la mesa, con las manos a la espalda. Nuestras miradas se cruzaron una fracción de segundo. Estaba magnífico. El traje blanco y bronce contrastaba de forma maravillosa con su piel de color ébano. Pero solo un ignorante sería incapaz de ver el monstruo que se agazapaba tras aquel porte tan atractivo.

			Oí unos pasos a mis espaldas. No era la última en llegar. Mejor. Ocupé mi lugar a la derecha de Kaden mientras entraban los demás asistentes. Kaden no me habló ni me dio la bienvenida, ni yo lo esperaba. No, centró la atención en saber quién había llegado y quién no se había presentado. Los murmullos y los susurros se apagaron a medida que la gente ocupaba su lugar. Permanecieron todos de pie; nadie se atrevía a sentarse antes que Kaden.

			Tobias, con una camisa de vestir abotonada azul marino y pantalones oscuros, se detuvo a la izquierda de Kaden. Mientras inspeccionaba la sala, retorcía entre los dedos la cadena de plata que le colgaba del cuello. Siempre estaba atento y vigilante. Alistair se encontraba junto a él, ya sin manchas de sangre, con una camisa blanca y pantalones de vestir. Ambos eran mortíferos y se habían ganado el puesto como generales de Kaden.

			Me fijé en que Alistair inclinaba la cabeza hacia la de Tobias.

			—Los vampiros han enviado a un segundón —le susurró—. Ni él ni su hermano han aparecido.

			Miré hacia donde siempre se sentaba el rey de los vampiros. Alistair tenía razón. El espacio reservado para Ethan y los suyos estaba ocupado por cuatro miembros menores.

			«Mierda, mierda, mierda».

			Tobias asintió, soltó la cadena y miró a Kaden, que no dijo nada; solo la dilatación de las aletas de la nariz dejaba traslucir su furia.

			A la derecha de la mesa estaba el Aquelarre de Habrick. Habían acudido al menos diez brujos y brujas, todos ellos perfectamente ubicados alrededor de su líder, Santiago, que iba tan engominado que el olor me quemaba la nariz. Vestía un traje italiano más ajustado que mi vestido, y eso era decir mucho. Nuestras miradas se cruzaron. Me sonrió muy despacio, como si me hubiese pillado admirándolo. Dejó vagar los ojos por mi cuerpo, como hacía siempre, y el estómago me dio un vuelco. Era tan atractivo que daba por supuesto que ninguna mujer podía resistírsele. Se equivocaba, lección que había aprendido en los últimos años, tras sus repetidos y fallidos intentos de quitarme las bragas.

			Me volví hacia la sala. Aunque se habían presentado muchos seres del Altermundo, seguro que a Kaden no le parecían suficientes. Era su rey, el rey de reyes, y quería lo que le correspondía por derecho.

			Como si me hubiese leído la mente, se volvió hacia mí y se ajustó la chaqueta del traje. Luego me saludó con una regia inclinación de cabeza.

			Empezaba el espectáculo.

			Levanté las manos e invoqué el poder que me había dado. De las palmas me brotó un fuego que giró y bailó juguetón. Lancé una bola de energía hacia cada antorcha. Las llamas crecieron e iluminaron la sala, y proyectaron sombras en los rincones más alejados. Se hizo el silencio.

			Kaden se sentó y reduje las llamas a una danza apagada y vibrante. Uno tras otro, los clanes, los aquelarres y sus líderes se sentaron a su vez. La mirada de Kaden recorrió la sala. Tamborileó con los dedos sobre la mesa a ritmo regular. Nadie dijo nada. No se oía ni una palabra.

			—Estoy complacido por todos aquellos que habéis asistido. —La voz de Kaden llenó la sala. Habría a quien le parecería tranquila y serena. Yo solo oía cólera.

			—Santiago. Tu aquelarre es tan encantador como siempre. —Kaden lo saludó con una inclinación de cabeza. Los brujos, poderosos y henchidos de orgullo, le devolvieron la mirada. Yo los admiraba, aunque odiase a su líder.

			—Los devoradores de sueños.

			Kaden señaló al clan de baku, que estaba sentado junto al aquelarre de Santiago. Sus ojos dejaban traslucir una sonrisa que les era físicamente imposible mostrar. En lugar de boca, tenían apenas una rendija sobre la que se entrecruzaban tiras diagonales de piel. Eran unos cabrones espeluznantes a los que evitaba siempre que podía. Durante siglos había oído decir que algunos clanes eran pacíficos, y que los llamaban para expulsar y devorar las pesadillas. Quizá. Los únicos que yo conocía eran los que infundían terror en los sueños por un buen precio.

			—Aquellas cuyos gritos destruyen las mentes.

			La voz de Kaden me devolvió a la realidad. Se refería a las banshees, que ocupaban los asientos situados a la izquierda. Eran un grupo variado, solo de mujeres, como todo su clan. Al parecer, el gen requería ambos cromosomas X. Todas las presentes tenían el cabello o bien muy claro, o bien muy oscuro, y vestían ropa hecha a medida que olía a dinero. Pregonaban su riqueza a gritos. Perdón por el chiste.

			Su jefa, Sasha, llevaba el pelo, largo y casi azulado, mitad recogido y mitad suelto, y vestía unos pantalones de seda y una chaqueta abierta. Tenía casi cien años, pero aparentaba estar en la flor de la vida. Desde luego, estilo no les faltaba, pero había visto a Sasha usar sus gritos letales contra una víctima; la cabeza le reventó en pedazos. Tardé semanas en limpiar las manchas de sesos de mis zapatos favoritos.

			—Veo a los poderosos.

			Kaden se volvió hacia los espectros, que se limitaron a asentir a modo de respuesta. Sus cuerpos no parecían sólidos, sino que ondulaban como el humo. Eran, por naturaleza, un clan de asesinos y seres engañosos. Los controlaba un único líder, y si alguien fuese capaz de hacer desaparecer a Kash... Buenas noches y hasta la vista, asesinos. El problema era llegar hasta él. Su familia, como casi todas, había llegado al poder derramando ríos de sangre para cualquiera que pagase bien. Su lealtad hacia Kaden era digna de admiración. No me cabía duda de que varias facciones habían pagado a Kash y a su familia para que asesinasen a mi temible jefe, o al menos lo intentasen, pero los espectros jamás lo habían traicionado.

			—Veo a las feroces bestias de la leyenda.

			Los ojos carmesíes de Kaden se centraron en los hombres lobo. En nuestro mundo, aquella manada era tenida en muy alta estima. La dirigía Caleb, un tipo que guardaba silencio salvo que le hablasen, pero el poder que dejaba entrever me ponía el vello de punta. Tenía el pelo oscuro, y muy corto; la barba, arreglada, apenas una sombra sobre el mentón. Le podría dar lecciones a Santiago para que se peinara sin chorrear gomina. Se me escapó una risita, y Alistair me fulminó con la mirada. Intenté disimularla con una tos. Caleb me caía bien.

			Aquellos hombres lobo no eran como los de las películas de terror. Su forma lupina era semejante a un lobo, pero su tamaño asustaría a cualquiera, humano o no. Los machos solían ser un poco más corpulentos, pero las hembras eran más salvajes. Caleb y su familia procuraban no mezclarse con nadie, pero acudían siempre que Kaden los convocaba. Eran esquivos y reservados, y preferían mantenerse al margen de la política tanto como les era posible. Pero no faltaba ni uno.

			—¡Incluso el consejo mortal se ha presentado!

			Kaden hizo una leve inclinación de la cabeza en dirección a Elijah y su grupo. Elijah era de mediana edad, con un toque de gris en las sienes. Se ajustó el traje, como si eso tuviese importancia en una sala llena de monstruos. Kaden lo había ayudado a ascender por el escalafón político con lo que había ganado un gran confidente y una fuente de lavado de dinero aún más valiosa.

			Kaden se volvió hacia los tres vampiros sentados, y en sus ojos brilló un destello de fuego carmesí.

			—Y, sin embargo, solo ha venido un puñado de los robasangre.

			Su voz destilaba veneno. La energía de la sala cambió; todo el mundo estaba tenso. Los dedos de Kaden dejaron de tamborilear la mesa. El silencio retumbaba por todos mis sentidos.

			—¿Dónde está vuestro rey? —Era una pregunta con trampa; no había respuesta buena.

			Un vampiro carraspeó y se arregló la corbata y la chaqueta.

			—El señor Vanderkai no ha podido asistir y envía sus más sentidas disculpas —dijo—. Cierta gente ha cuestionado su liderazgo, y está tomando cartas en el asunto en estos momentos.

			Kaden se acomodó en la silla y cruzó los brazos sin apartar la vista del vampiro. El silencio pareció durar una eternidad. El hombre se removió, inquieto, y cambió el peso de un pie a otro. Si los vampiros pudieran sudar, habría sudado a chorros.

			—Al parecer, tiene muchos problemas de un tiempo a esta parte —dijo Kaden por fin como restándole importancia al tema mientras volvía a tamborilear sobre la mesa—. ¿Cuándo fue la última vez que vino? —preguntó, mientras se giraba hacia Tobias.

			Los labios de este se curvaron en una mueca burlona y taladró al vampiro con la mirada.

			—Ha pasado ya cierto tiempo, mi señor. Meses.

			—Meses —repitió Kaden, pensativo.

			—Sí. —El caballero carraspeó—. Pero, en las últimas reuniones, el príncipe ha ocupado su lugar.

			—Sí, su hermano. ¿Y dónde está?

			—No ha podido venir. Te aseguro que ambos querían acudir, pero necesitan mostrar mano dura para resolver los asuntos a los que nos estamos enfrentando. —Sonaba forzado, como si supiese lo que ocurriría en caso de mentir.

			—Lo entiendo —dijo Kaden. Hubo un suspiro colectivo, como si los que se sentaban a la mesa hubiesen contenido el aliento hasta entonces, y por fin lo dejasen escapar, aliviados. Pero nadie que lo conociese bien se habría sentido aliviado; yo no lo estaba—. Es difícil mantener el equilibrio en tiempos como estos; sobre todo, ante los demás. Comparados con lo que antaño fuimos, lo que era el mundo entonces, nuestro número ahora es muy reducido; nuestra importancia en el panorama general de las cosas va a menos. Hay amenazas por todas partes, y la ansiedad y el temor se apoderan de nosotros. Por eso lo más importante, más que ninguna otra cosa, es que permanezcamos unidos. —Se inclinó hacia delante; por un momento, dejó de tamborilear—. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			—Sí —convino el vampiro, con un único asentimiento de cabeza—. Estoy de acuerdo.

			Mentira.

			Kaden sonrió muy despacio, con una sonrisa que era un destello blanco de pura amenaza. Golpeó la mesa con la palma de la mano, y el salón se estremeció. Las puertas se cerraron, y nos atraparon a todos en el salón. La mesa se dividió en dos mitades que se separaron y empujaron a todo el mundo hacia los lados. Un vapor espeso y abrasador invadió la sala. Nadie se sobresaltó ni se movió; todos permanecieron en sus asientos. Si sentían miedo, no lo demostraron. Sabían lo que se avecinaba, y también que lo que más odiaba Kaden era la debilidad. Se levantó como un rey frente al foso, porque de eso se trataba: de un foso amplio y retumbante.

			Tragué saliva con esfuerzo mientras observaba la escena con las manos recogidas sobre el regazo, inmóviles. Tobias y Alistair sonreían con mal disimulada satisfacción. La temperatura iba en aumento. La lava fundida se arremolinaba en el pozo; la superficie burbujeaba y liberaba nubes de humo.

			—Adelante —dijo Kaden, mientras les señalaba el foso a los vampiros—. Saltad.

			—Tú estás loco —escupió una vampira.

			Uno de sus compañeros miró en todas direcciones buscando alguna escapatoria.

			Los demás seres presentes no movieron un dedo por ayudar. La ira de Kaden no se dirigía hacia ellos, y no iban a hacer nada que la atrajese.

			—¿Tú crees? —Kaden se puso una mano en el pecho y su risa resonó en el salón lleno de humo—. ¿O será que no me gusta la insubordinación? Dianna. —Volví la mirada hacia él—. ¿Serías tan amable de ayudar a nuestros amigos?

			Me giré hacia los vampiros y, sin quitarles ojo, me puse en pie. Caminé hacia donde estaban mientras abría y cerraba los puños. Los seres del Altermundo se tensaban cuando pasaba a su lado, pero sus rostros no traicionaban ninguna emoción. Yo era el arma de Kaden. Era poderosa. Lo sabían, y yo también lo sabía. Era una espada forjada en fuego y carne.

			—Puede que me falte confianza. —La voz de Kaden resonó de nuevo—. Es que no es la primera vez que vuestro rey ha tenido esos «inconvenientes». Dados los plazos y los objetivos... —Me detuve junto a una vampira, que me dirigió una mirada atemorizada—. No puedo permitirme ningún eslabón débil.

			La sujeté por los brazos y la arrastré hacia el pozo. Gritó, y trató de liberarse; sus tacones de aguja me arañaron los tobillos. La lucha fue breve. La lancé por el borde del pozo. Los gritos y la caída apenas duraron unos segundos. Se hundió en el estanque de lava y las llamas la envolvieron y la consumieron.

			Otro vampiro pasó corriendo junto a mí, presa del pánico, tratando de escapar. Extendí el brazo con velocidad cegadora. De mis dedos brotaron unas garras que le perforaron las entrañas. Jadeó, doblado sobre mi brazo. Se me aferró a la muñeca y me sostuvo la mirada. El temor y el pánico le llenaron los ojos. Lo alcé por el aire y lo lancé al fuego.

			El tercero fue similar al segundo. Intentó escapar, intentó pelear, pero al final lo tiré a la lava mientras sus gritos retumbaban en las paredes de obsidiana. Me limpié la garra en la mejilla salpicada de sangre y me dirigí al único vampiro que quedaba vivo. Había claudicado; comprendía que no había escapatoria, ni sitio al que huir. Estaba tirado en el suelo de piedra, hecho un ovillo. Lo levanté por las solapas de la chaqueta y lo sostuve más allá del borde del foso.

			Las lágrimas le brillaban en los ojos amarillos.

			—Por favor —rogó—. Tengo familia.

			«Familia».

			La palabra reverberó en mi mente; noté que se me retraían los caninos. La sed de sangre me llamaba, me pedía que sucumbiera, que diese rienda suelta a la bestia.

			«Familia».

			La palabra era como un repiqueteo rítmico que me recordaba que esa no era yo. Cada latido de mi corazón estaba dedicado a ella, y acordarme de su existencia me trajo de vuelta, me alejó de la locura.

			«Familia».

			La palabra iba envuelta en el sonido de la risa de mi hermana; y, con ella, volvió el recuerdo.

			Tiré una palomita de maíz al aire y traté de cazarla al vuelo, sin éxito. Gabby sacudió la cabeza con incredulidad y se burló de mí.

			—Para ser un ente superior, tienes una puntería pésima. —Soltó una risita y me tiró un puñado de palomitas. Estiré el pie y le di una patadita en la pierna.

			—¡Eh, que aquí la asesina entrenada soy yo!

			—¡Venga! —dijo ella, muerta de risa—. Pero si lloraste con el final de Medallón.

			—Era una película muy triste, y el final, más todavía. Escoges unas pe­lículas muy malas.

			Nos pasamos horas riéndonos de aquella absurda película. Nos sentamos en el sofá excesivamente caro que le compré como regalo de graduación y dejamos hecho un desastre aquel apartamento que tanto le gustaba. Se había graduado hacía ya meses, y no la había visto desde entonces.

			El dolor me arrancó de los recuerdos. Parpadeé unas cuantas veces para enfocar la vista de nuevo y miré al vampiro que sostenía sobre el vacío. «Familia». Dirigí la mirada hacia las rojas llamas gemelas de los ojos de Kaden, más allá del humo. El mensaje, sin palabras, me llegó alto y claro. No dudes, no pienses, termina lo que has empezado… Porque si detecta debilidad en ti, también te la quitará a ella. Sin apartar la mirada de Kaden, retracté las garras que sujetaban el cuello del vampiro, abrí la mano y lo dejé caer en el foso.

			Desapareció, y Kaden sonrió. Luego cerró el portal con la mente. La mesa, con los ocupantes aún sentados, se movió y se recompuso en su lugar. El crujido de la puerta que teníamos detrás resonó en el salón sumido en el silencio; el humo se filtró hacia el vestíbulo. Unos cuantos asistentes tosieron y movieron las sillas, con lo que hicieron chirriar la piedra sobre el suelo.

			Me miré los nudillos y las uñas manchados de carmesí, y dejé caer los brazos. Levanté la mirada y, casi sin darme cuenta de lo que ha­­cía, los pies me llevaron de vuelta junto a Kaden. Alistair y Tobias me estudiaron como evaluándome, pero tuve buen cuidado de no mostrar el asco que sentía al estar cubierta de sangre y vísceras. Me detuve con la mirada al frente y las manos cruzadas delante de mí.

			No mostrar debilidad. Jamás.

			—Ahora que ya te has ocupado de ese asunto —preguntó Kash, el líder de los espectros, con un fuerte acento—, ¿para qué nos has hecho venir? —Los espectros se arremolinaban tras su titiritero.

			—Muy sencillo. Tengo noticias sobre el Libro de Azrael.

			El salón se llenó de susurros y gritos ahogados. Kaden se sentó por fin. Alistair, Tobias y yo permanecimos de pie. Siempre preparados, impávidos y amenazantes.

			—Imposible —siseó el jefe de los baku.

			Se produjo un instante de silencio y luego todos empezaron a hablar a la vez para apoyar lo que había dicho baku y argumentar que el libro no era más que un mito. El retumbar de tantas voces nerviosas en el salón de piedra resultó abrumador. Los únicos que no dijeron nada fueron los hombres lobo; permanecieron en silencio, mirando y escuchando.

			No me sorprendió que el político mortal, Elijah, fuese capaz de hacerse oír sobre las otras voces.

			—Incluso si aparece el texto —dijo—, han pasado miles de años desde la Guerra de los Dioses. ¿Cómo lo vamos a leer?

			—¿Leerlo? —se mofó Santiago—. Si existe de verdad, ya sabes lo que trae consigo.

			Se hizo el silencio, y todas las miradas se volvieron hacia Kaden.

			—El Destructor de Mundos —dijo una suave voz femenina procedente de un rincón a la izquierda.

			Todo el mundo se volvió hacia Sasha y sus hermanas. Las banshees habían estado muy calladas desde el principio. Casi tanto como los hombres lobo. Sasha tenía la mirada perdida; parecía sumida en sus pensamientos. No pareció darse cuenta de que había hablado en voz alta hasta que alguien le tocó el hombro. Carraspeó y se estiró el traje chaqueta blanco, movió la cabeza y sacudió la mata de largo pelo azul.

			—Ah, sí —intervino Kaden; se frotó el mentón y apoyó las manos en la mesa—. El mítico Destructor de Mundos. La leyenda. El Hijo de Unir. El Portador de la Espada del Olvido. ¿Y dónde está?

			Nadie respondió.

			—Exacto. No se ha sabido nada de él desde la explosión de su mundo natal, Rashearim. Cuya destrucción provocó él mismo, ¿correcto? ¿No es así como lo cuentan las historias? Es el hombre del saco del Altermundo. Un cuento para teneros a todos asustados.

			—No son cuentos. Es cierto. El propio Altermundo está fuera de nuestro alcance por su culpa. Por culpa de él y de ellos —objetó Santiago. Los brujos que lo acompañaban asintieron sin apartarse de él. Nos miraron fijamente, como esperando que los atacásemos porque Santiago se había atrevido a hablar sin permiso—. Los celestiales aún recorren este plano. La Mano aún recorre este plano, y si la Mano todavía existe, entonces tiene un cuerpo, y una cabeza. Esa cabeza es el Destructor de Mundos.

			—Y las cabezas se pueden cortar. —Las palabras de Kaden supuraban veneno.

			El silencio se extendió de nuevo, a medida que las palabras calaban en las mentes. Lo olí antes que nadie: miedo. No llevaba tanto tiempo como la mayoría de ellos en el mundo de Kaden, pero el que temiesen más al Destructor de Mundos que al propio Kaden era un hecho harto elocuente.

			—Lo entiendo. Lo teméis. Pero, incluso si vive, no es lo que creéis que es. Hace siglos que nadie lo ve. No prestéis atención a las fábu­­las que han creado otros en su nombre. Si es tan fuerte y hábil como dicen, ¿dónde está? He acabado con cientos de los suyos, pero no aparece. Es cobarde, y débil, y está maltrecho. Este «Destructor de Mundos» no es un dios como los que lo precedieron. No tiene auténtico poder… Pero nosotros, sí. Os cuentan mentiras para que os las traguéis. Quieren que os sometáis a su voluntad. Una vez me haya hecho con el libro, nosotros, todos nosotros, gobernaremos. Ya no estaremos atados a las sombras, ni sometidos por aquellos que nos consideran indignos e inferiores. El cambio ocurrió en el momento en que derramaron su sangre en su propio mundo. ¿Y qué pasa ahora? —Se puso de pie y se reclinó sobre la mesa, apoyándose en las manos. Miró a los líderes a los ojos, uno tras otro, y unos pocos se agitaron en sus sillas, incómodos—. Es hora de recuperar lo que nos pertenece, lo que nos robaron. Cuando sellaron los dominios no tuvimos elección. Ninguna. ¿Cuántos de los vuestros quedaron tras esas puertas? ¿Eh? —Señaló a Santiago, y luego a otros—. ¿Y de los vuestros? ¿No os preguntáis si aún viven?

			Las palabras dieron en el blanco.

			—¿Y qué hay de ese libro? ¿Lo tienes? —quiso saber el líder de los espectros.

			—A eso vamos —respondió Kaden, con un chasquido de la lengua—. Todavía no lo tengo, pero no tardaré. Elijah —señaló al humano y su consejo— ha tenido la amabilidad de darnos información sobre los celestiales. Nos hemos infiltrado en sus filas, y ese es el motivo por el que os he llamado. Tenemos que permanecer unidos. Cuando yo empiece el proceso de apertura de los dominios, no podemos dar imagen de debilidad. —Señaló con la mirada el asiento vacío de los vampiros—. Ni por un segundo. Os necesito a todos conmigo, y si no lo estáis… —Miró de reojo el centro de la mesa, la amenaza implícita pero clara para todos.

			Uno por uno, todos aceptaron, diciendo «sí» en su propia lengua. Los hombres lobo fueron los últimos en hablar, y supe que no era la única que se había dado cuenta.

			[image: imagen decorativa]

			Me limpié la sangre de la cara y luego de las manos. El agua del lavamanos de obsidiana estaba teñida de marrón. Desde que Kaden me convirtió, me había tenido que lavar sangre del cuerpo día sí y día también. Me había convertido en un ser capaz de arrancar recuerdos mediante la sangre, de invocar llamas y de transformarme en la bestia que desease. Cada vez que me alimentaba, me sentía menos y menos humana. Ese era el precio que debía pagar por la vida de mi hermana. Lo triste era que, comparado con la alternativa, ni siquiera me parecía tan mal. Por primera vez en muchísimo tiempo, había vacilado, había perdido el control, y él lo había visto.

			Cerré el grifo y cogí una toalla del estante para quitarme las gotas de sangre que aún tenía en la cara. El reflejo me mostró una sombra de la persona que fui. Ahora tenía un rostro más duro, con la mandíbula y los pómulos más marcados. Esos rasgos afilados les resultaban atractivos a todos excepto a mí. Yo recordaba un rostro más suave, más amable quizá. El borde de la toalla me rozó los labios, suaves y carnosos; tras ellos, cuando el monstruo de mi interior se abría paso hasta la superficie, se ocultaban unos caninos más afilados que el acero.

			La gente me describía como «hermosa» y «exótica». Esas palabras me hacían estremecer por dentro como si me hubiesen dado una bofetada. Sabía que era mortífera, despiadada y letal. Por ella, por nosotras, había dejado que Kaden me atase con correa. Había creado para ella un espacio de paz con garras y huesos rotos; había pagado su seguridad con ríos de sangre.

			«Por favor. Tengo familia».

			Aquella voz desesperada me resonaba en la mente. Cerré los ojos con fuerza para apagarla. Tiré la toalla a un lado y me aferré al la­­­va­ma­­­­­nos. Mis dedos se clavaron en el granito y arrancaron trozos. ¿No eran las mismas palabras que había susurrado yo aquella noche, tantos siglos atrás? Tirada en el suelo, aferrada a la mano de mi hermana. Mientras el frío de la muerte se extendía por su piel, rogué que alguien, quien fuera, la ayudase, la salvase. Estaba dispuesta a ofrecer mi cuerpo, mi vida, mi alma, cualquier cosa, a quien me respondiera.

			—¿Va todo bien?

			Abrí los ojos al instante, y el espejo me devolvió la mirada de Kaden, unos iris que eran ahora castaños y no las ascuas iridiscentes de antes. Se apoyó en la puerta del baño. Su presencia lo llenaba todo. Era más alto que yo, que no era poco, porque yo estaba bastante por encima de la media femenina. No era una cosita pequeña y mona, como suelen reflejar las películas o las novelas. No tenía mucho pecho, pero lo compensaba con las caderas, la única parte de mí que estaba llena de curvas. Era delgada, de músculos fuertes y flexibles, una luchadora en todos los sentidos de la palabra. Después de mi transformación, me había entrenado a diario con Alistair, Tobias e incluso Kaden. Muy a menudo, había recibido palizas que me dejaron inconsciente. Tardé años en aprender a valerme por mí misma. Kaden quería guerreros, y pronto supe por qué.

			Me miró con los brazos cruzados y gesto intrigado. No era preocupación, en el sentido en el que lo entendería una persona normal. Sabía que no le importaba mi bienestar, solo si aún estaba dispuesta, si aún era obediente.

			—Estoy bien. Solo un poco cansada —respondí, adoptando una postura más firme.

			—Hummm. —Entrecerró los ojos.

			—Quiero ver a mi hermana.

			Frunció un poco el ceño y se apartó de la puerta.

			—Ahora no.

			Sabía que iba a responder así. Hacía meses que no veía a Gabby y la echaba de menos. Él la usaba como cebo. Si hacía lo que me ordenaba, me premiaba con visitas, aunque estas eran cada vez menos frecuentes.

			«Recuerda que te quiero».

			Esas fueron sus palabras justo antes de colgar el teléfono, la última vez que hablé con ella. Maldición, ni siquiera recordaba cuándo había sido. Durante las últimas semanas había sentido que su voz me inundaba la mente y me anclaba al mundo; y más importante aún, me mantenía humana.

			Kaden se acercó a mí por detrás con paso silencioso. Lo vi acercarse en el espejo. Se detuvo a pocos centímetros, con la barbilla apoyada en mi cabeza. Apartó los mechones que me caían sobre la cara y me los echó hacia atrás con suavidad. Deslizó los dedos entre el pelo sedoso como si disfrutase de la sensación. Su mirada atrapaba la mía en el espejo.

			—Has dudado.

			Lo sabía.

			Deslizó de nuevo la mano derecha por mi cabello, y al llegar al final dejó que me resbalara por la espalda.

			—¿Tienes algo que decirme?

			—No ha sido por las razones que crees.

			Mantuve la mirada fija en el reflejo de la suya, negándome a desviarla. Era como un animal salvaje: si apartabas la mirada de la presa por un segundo, se acabó.

			—Hummm —murmuró mientras me bajaba la mano por la espalda. Sus dedos se abrieron paso bajo las ajustadas costuras de mi ves­tido y me estremecí, sin dejar de mirarlo. Un atisbo de sonrisa le suavizó la curva de los labios. Bajó la cabeza hacia mi cuello—. Eres tan hermosa...

			Al hablar, la respiración acelerada era como un pulso que palpitase tras los labios, como un cosquilleo sobre mi piel. Me acarició con la lengua y me hizo estremecer de nuevo. Subió la mano por mi cuerpo para acariciarme el pecho. Me rozó lentamente el pezón con el pulgar, y me arrancó un gemido. Me apreté contra él y moví las caderas para notar la dureza de su miembro contra el culo.

			Deslizó los labios del cuello a la línea de la mandíbula, dejando un rastro abrasador.

			—Me perteneces. Eres mía en todos los sentidos. —Besaba y mordisqueaba todo lo que tocaba—. ¿Lo entiendes?

			Asentí y dejé caer la cabeza atrás, sobre su hombro, para darle mejor acceso. La delgada línea entre el placer y el dolor siempre me pro­­vocaba una respuesta, y él lo sabía. Levantó la mano libre y me agarró por el pelo, me hizo girar la cabeza. Luego se inclinó sobre mí y me empujó con fuerza contra el lavamanos, sin dejarme espacio para escapar. Abrí los ojos de par en par al notar las garras en la curva de las tetas. Abrió los ojos y me besó la oreja. Las garras afiladas se arrastraron hasta el centro de mi pecho. Su mirada, roja y ardiente, me taladró.

			—Pero no puedo permitir ninguna debilidad, ni siquiera tuya. Y menos ahora que estamos tan cerca. ¿Lo entiendes?

			Asentí. Sus uñas me arañaron la piel. Los ig’morruthens eran fuertes, y casi imposibles de matar. Casi. Todos teníamos alguna debilidad, algo que nos podía destruir. Pero lo malo es tener que averiguar cuál es antes de que te despedacemos. Me habían decapitado, amputado miembros que habían vuelto a crecer, e incluso me rompieron el cuello, pero nada de eso me había matado. Lo único que no me habían destruido nunca era el corazón. Así que, por un proceso de eliminación, habíamos deducido que moriría si alguien me arrancaba el corazón. Mi estúpido corazón mortal era mi debilidad.

			—Sí —dejé escapar entre los dientes apretados—, lo sé.

			Me apretó con los dedos más fuerte, me los clavó en el pecho. No grité. No iba a darle esa satisfacción.

			—Entonces ¿por qué dudaste? —Su voz era un susurro jadeante en mi oído.

			«Miente».

			No podía contarle cuál era la auténtica razón. Si creía, aunque fuese un instante, que ponía a alguien por delante de él o de su causa, acabaría conmigo al momento.

			—Porque tenía familia —siseé—. Al matarlo te has granjeado más enemigos. —Jadeé, intentando respirar pese al dolor—. Y, tan cerca de tu objetivo, esa es una complicación innecesaria.

			Me sostuvo la mirada durante un momento interminable, pero al fin sus ojos recuperaron el color castaño y me soltó el pelo. Noté cómo me quitaba los dedos del pecho y me sacó la mano de debajo del vestido. Me agarró por las caderas y me dio la vuelta tan rápido que estuve a punto de caerme.

			Se inclinó hacia mí y apretó su cuerpo contra el mío.

			—¿Te importo?

			—Sí. —Me froté el pecho. La piel se había curado, pero la sangre me manchó los dedos.

			No era del todo mentira. Al principio, Kaden me había importado, pero varios siglos después me harté de justificar su compor­tamiento. Jamás había compartido conmigo sus secretos, pero yo sabía que había partes de su ser hechas pedazos, y me daba pena. Kaden no había sido siempre tan cruel. Había momentos, fugaces quizá, en los que alcanzaba a ver algo más profundo en su interior. Algo en su pasado lo había vuelto frío, perverso, desconfiado. De modo que sí, me importaba, pero no era amor. Nada parecido a las estúpidas películas que me obligaba a ver Gabby. No era la emoción sobre la que los poetas escribían sonetos, o como se contaba en la literatura, pero me preocupaba por él. Jamás podría librarme de Kaden, y al menos, aunque fuese de un modo tan limitado, ese sentimiento me hacía más fácil permanecer junto a él.

			—Bien —dijo; sus labios me rozaron la mejilla—. No vuelvas a dudar.

			Asentí, aferrada aún al tejido de mi traje. Kaden me mantenía atrapada entre el lavamanos y su cuerpo.

			—Déjame ir —susurré.

			Era una petición y una demanda silenciosa, y no se refería solo a la situación actual. Significaba mucho más, algo con lo que solía soñar cuando la lucha y la naturaleza violenta de mi vida se volvían insoportables. Algo que era consciente de que jamás me concedería. Me moría por tener otra vida, con mi hermana. Una vida en la que pudiese amar y ser amada. Una vida normal. Pero sabía lo que me iba a responder antes de que lo hiciese, y no tenía ni la más mínima duda de que lo decía en serio.

			Kaden se echó atrás, y sus ojos se pasearon por mi rostro. Me levantó la barbilla y me obligó a mirarlo.

			—Jamás.
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			Surqué el fresco aire nocturno, por encima de las nubes, de la civilización, de todo. Unas esbeltas alas negras batían contra el viento y me impulsaban hacia delante. Una de las cosas que más me gustaban de ser una ig’morruthen era la habilidad de transformarme en lo que quisiera, en quien quisiera. Kaden me había contado que esa habilidad procedía de los antiguos, que podían transformar su cuerpo a voluntad. Algunos eran capaces de convertirse en seres terribles y magníficos, tan inmensos que tapaban el sol. No tenían la preciada sangre real, pero eran dioses por derecho propio. Eran temidos y respetados. Bueno, lo eran hasta que llegó la Guerra de los Dioses y acabó con todos ellos.

			Las estrellas parecían bailar sobre mí y en todas direcciones. Batí las alas con más fuerza, para ascender hacia ellas. Rodeada por tanta belleza, me pregunté qué pasaría si siguiese volando, si no me detuviese jamás. En ese momento me sentía realmente libre, y me deleitaba en ello, deseaba que aquello no acabase.

			La forma que había adoptado me la había mostrado Kaden siglos antes y se había convertido en una de mis favoritas. Los mortales la reconocerían como un guiverno, similar al mítico dragón, aunque yo era bípeda, a diferencia de aquellos cuadrúpedos escupefuego. Las manos y los brazos se habían estirado para formar unas alas enormes. Sobre la cabeza se unían escamas y cuernos de punta afilada. La piel era más gruesa, y estaba cubierta de escamas blindadas. Mientras maniobraba y me zambullía entre las nubes, una larga cola de punta afilada se agitaba detrás de mí.

			Las estrellas eran mi única compañía, y disfrutaba de la soledad. Cerré los ojos y extendí las alas todo lo posible, cabalgando el viento. La ventaja de los contactos humanos de Kaden era que no dispararían a una bestia voladora que escupía fuego. Así que, por el momento, me sentía en paz. No era Dianna, la reina de la muerte domadora del fuego, ni Dianna, la hermana amantísima y responsable. Solo era yo.

			«Tráeme la cabeza del hermano».

			La voz de Kaden resonó en mi subconsciente como una intrusión de la realidad; el recuerdo de la noche anterior se proyectaba en mis párpados cerrados como una película.

			Kaden se levantó del lecho, cogió su ropa y se vistió a toda prisa. Nunca se quedaba, jamás me había abrazado… Ni una sola vez.

			Se detuvo en el umbral, con la mano en el picaporte, y se volvió a mirarme.

			—Y, Dianna…, no te andes con miramientos. Quiero enviar un mensaje.

			—Como desees —respondí.

			Me incorporé y me tapé con las sábanas. Kaden abandonó la habitación sin una palabra más. El portazo resonó por todo su hogar volcánico. Me cubrí el rostro con las manos y me quedé unos minutos allí, sentada.

			No solo me había pedido que le trajese la cabeza de un príncipe. No, además me pedía que matara a un amigo. Drake era uno de los pocos en quienes yo confiaba por completo. Pero sabía, sin lugar a dudas, que no tenía elección.

			Abrí los ojos de repente y me concentré en propulsar el cuerpo a mayor velocidad a través del cielo nocturno. Con cada poderoso aleteo arrinconaba mis sentimientos y los volvía a encerrar bajo llave.

			Percibí el olor del agua salada del mar de Naimer mucho antes de verlo. La música y los sonidos de una ciudad vibrante no tardaron en llenarme los oídos, señal de que ya estaba cerca. Tirin era una ciudad hermosa, situada en el corazón de Zarall, y actualmente propie­­­­­dad del Rey Vampiro. En realidad, todo el continente pertenecía a Ethan Vanderkai, Rey Vampiro y sexto hijo de la estirpe real. Cada vampiro que aparecía, del hemisferio oriental al occidental, estaba sometido a su mandato; pero no era a él a quien yo buscaba esa noche. No, quien me llevaba allí era su hermano, el Príncipe de la Noche, Drake Vanderkai.

			Kaden me había presentado a muchos seres a lo largo de los siglos, y a muy pocos los había llegado a considerar amigos, pero Drake era diferente. Éramos amigos de verdad, al menos desde mi punto de vista. Su familia había colaborado estrechamente con Kaden durante años. Estaban metidos en casi todo, y con frecuencia sabían cómo obtener los artículos y artefactos que Kaden buscaba. Por eso estaba tan furioso. Quería ese libro, y los vampiros ayudarían a encontrarlo, pero habían dejado de asistir a las reuniones.

			Al principio, Ethan enviaba a Drake en su lugar. No me importaba. Era agradable tener a alguien con quien hablar y reír, sin necesidad de estar en guardia todo el puto rato. Pero luego Drake también había dejado de acudir, y esa última vez había sido el colmo para Kaden. Quería sangre, y lo que Kaden quería, yo se lo conseguía.

			Era otra forma de poner a prueba mi determinación, sin duda. Cuando dudé en presencia de Kaden, su mente paranoica supuso que estaba escapando a su control. Tenía que demostrarle que no era así, pese a mi amistad con Drake. No podía poner en peligro mi reputación ni mi posición. Si alguna de ellas quedaba en entredicho, mi hermana correría peligro. Y eso era inaceptable, así que demostraría mi lealtad, empezando con Drake.

			Me zambullí bajo las nubes y me concentré en el valle que había abajo. Por todas partes relucían luces multicolores, como un reflejo de las estrellas. La gente estaba en la calle, disfrutando de la noche, y el aire

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
	
      
         

		  «Ya eres peligrosa, Dianna. Ahora, vamos a hacerte letal».
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         Hace mil años, Dianna sacrificó su vida mortal en los desiertos de Eoria para salvar a su hermana. Rezó a cualquiera que la escuchase, sin saber que quien respondería a sus plegarias sería un monstruo peor que cualquier pesadilla. Convertida ahora en villana, Dianna tiene que robar una reliquia  de las criaturas que la han estado acechando.



Han cambiado muchas cosas desde que Liam se llamaba Samkiel, allá en el viejo mundo, pero algo sigue igual: es el Destructor de Mundos, un mito para sus enemigos, un rey y un héroe para quienes le son leales. Tras la Guerra de los Dioses, Liam abandonó su corona y sus responsabilidades, dejando a su suerte a quienes más lo necesitaban. Pero, cuando atacan  a sus seres queridos, vuelve al reino al que nunca quiso regresar  y a las zarpas del enemigo al que apresó hace milenios.



Aunque son enemigos ancestrales, Dianna y Liam se verán obligados a olvidar sus diferencias y a colaborar si quieren salvar no solo su mundo… sino todo el universo.

      

      
         

         
             Cuando no está escribiendo, Amber V. Nicole trabaja como asistente veterinaria ayudando a animales y juega a videojuegos. Se pasa el día soñando con lugares lejanos llenos de dragones, magia y espadas. Le encantan los villanos y tiene la intención de escribir muchas historias sobre ellos.
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